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SAN SEBASTIÁN DE LOS REYES 

Ascensión del Señor  - C - Nº 24/25 

PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA VID. Despacho: Martes-Viernes de 19:30 a 20:30 
Tel: 628 569 997  -  91 652 13 35  www.la-vid.org // e-mail: parroquialavid@archidiocesis.madrid  
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HORARIOS GRUPOS PARROQUIALES 
 

Primera comunión: Martes, Miércoles y Jueves 17:00 h. y 18:00 h. 
Poscomunión y Confirmación: Domingos 12:15 h. 

jóvenes: Domingos 12:15 h. 
Confirmación adultos: Sábados 12:00 h. 

Adultos “Madurando en la fe”: Miércoles 19:30 h. 
Movimiento Juan XXIII: Sábados 17:00 

HORARIOS DE ACOGIDA CÁRITAS PARROQUIAL 
 

CITAS: Lunes de 18:00 h. a 20:00 h.  Tel. 613 102 718 
ATENCIÓN:  Lunes de 10:30 a 12:00; Jueves de 17:30 h. a 19:00 h 

HOJA DE RUTA 
 

   

Las dos partes de la obra de san 
Lucas (Evangelio y Hechos de los 
Apóstoles) están marcadas por la 
experiencia misionera de las pri-
meras comunidades cristianas. Y 
están unidas por la narración de 
la Ascensión de Jesús que apare-
ce repetida (Lc 24,47-53; Hch 1,6-
11). La ciudad de Jerusalén se 
menciona al final del Evangelio y, 
desde ella el cristianismo se ex-

tenderá “a todos los pueblos”. Allí, 
en el Monte de los Olivos se pue-
de visitar la “Capilla de la Ascen-
sión”. Es un antigua iglesia bizantina de diseño circular con el techo abier-
to, mandada construir por Santa Elena, en el lugar donde, según la tradi-
ción, aconteció la última aparición de Jesús. Destruida y reconstruida va-
rias veces, hoy se encuentra en un patio cerrado. Fue un lugar santo tam-
bién para los musulmanes, que lo convirtieron en una mezquita.  
 Curiosamente la Capilla de la Ascensión conserva una losa de piedra 
con la huella de un pie. ¿De Jesús? Creo que simboliza muy bien la conti-

nuidad de su misión: “en su nombre se predicará la conversión y el perdón 
de los pecados”. Al convocar el Jubileo, el Papa Francisco volvió a relanzar 
el servicio confiado a los “misioneros de la misericordia”, instituidos por él. 
Les pidió que sean peregrinos de esperanza, enviados especialmente allí 
donde ella es más duramente probada: las cárceles, los hospitales y los lu-
gares donde “la dignidad de la persona es pisoteada”. Él quería que en este 
Año Santo “nadie se vea privado de la posibilidad de recibir el perdón y el 
consuelo de Dios” (Spes non confundit, n. 23).  

Laborables: 9 y 19h 
Festivos: 9;10;11;12; 13:30 y 19h 

SOLEMNIDAD DE LA SS. TRINIDAD 
Jornada Mundial de la Vida Contemplativa 

“Orar con fe, vivir con esperanza” 

15 de junio   21:00 

Próximo Domingo 8 de junio 
PENTECOSTÉS 

 

COLECTA PARA LAS MISIONES AGUSTINIANAS 

  NUEVO HORARIO DE MISAS DE VERANO  
     (desde el 23 de junio) 

    LABORABLES: 9.00 (sólo junio) y 20:00 
 DOMINGOS Y FESTIVOS: 9:30, 12:30, 13:30 y 20:00 



 LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 1, 1-11 
En mí primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que Jesús f e haciendo y enseñando hasta el 
día en que dio instrucciones a los apóstoles, que había escogido, movido por el Espíritu, y ascendió 
al cielo. Se les presentó después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de que estaba vivo y, 
apareciéndose durante cuarenta días, les habló del reino de Dios. 
Una vez que comían juntos les recomendó: - No es alejéis de Jerusalén; aguardad que se cumpla la 
promesa de mi Padre, de la que yo os he hablado. Juan bautizó con agua; dentro de pocos días 
vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo. 

Ellos le rodearon preguntándole:- ¿Señor, es ahora cuando vas a restaurar la soberanía de 
Israel? Jesús contestó:- No es toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas y las fechas 
que el Padre ha establecido con su autoridad. Cuando el Espíritu Santo descienda sobre voso-
tros, recibiréis fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los 
confines del mundo. 
Dicho esto, lo vieron levantarse hasta que una nube se lo quitó de la vista. Mientras miraban 
atentos al cielo, viéndole irse, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco que les dije-
ron: - Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que os dejado para 
subir al cielo, volverá como le habéis visto marcharse. 
 

SALMO 46: DIOS ASCIENDE ENTRE ACLAMACIONES, EL SEÑOR, AL SON DE TROMPE-
TAS. 
 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS EFESIOS 1, 17-23 
Hermanos: Que el Dios del Señor nuestro Jesucristo, el Padre de la Gloria, os dé espíritu de 
sabiduría y revelación para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro corazón para que compren-
dáis cual es la esperanza a la que os llama, cuál es la riqueza de gloria que da en herencia a 
los santos y cual es la extraordinaria grandeza de su poder para nosotros, los que creemos, 
según la eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los 
muertos y sentándolo a su derecha en el cielo, por encima de todo principado, potestad, fuera y 
dominación, y por encima de todo nombre conocido, no solo en el mundo, sino en el futuro. Y 
todo lo puso bajo sus pies y lo dio a la Iglesia; como cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, 
plenitud de lo que acaba todo en todos. 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 24, 46-53 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos:- 
Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resu-
citará de entre los muertos al tercer día y en 
su nombre se predicará la conversión y el 
perdón de los pecados a todos los pueblos, 
comenzando por Jerusalén. Y vosotros sois 
testigos de esto. Yo os enviaré lo que mi Pa-
dre ha prometido; vosotros quedaos en la ciu-
dad, hasta que os revistáis de la fuerza de lo 
alto. Después los sacó hacia Betania, y levan-
tando las manos los bendijo. Y mientras los 
bendecía, se separó de ellos (subiendo hacia 
el cielo) Ellos se volvieron a Jerusalén con 

gran alegría; y estaban siempre en el templo bendiciendo a Dios. 

   
 

 

   
¿Quién ascendió entonces? El que descendió. 
Descendió para sanarte, subió para elevarte. Si 
te levantas tú, vuelves a caer; si te levanta él, 
permaneces en pie. Por tanto, Levantar el co-
razón pero hacia el Señor, he aquí el refugio; 
levantar el corazón, pero no hacia el Señor: he 
aquí el orgullo. Digámosle, pues, en cuanto 
resucitado: Porque tú eres, Señor, mi esperan-
za; en cuanto ascendido: Has puesto muy alto 
tu refugio. ¿Cómo podemos ser orgullosos 
teniendo el corazón levantado hacia quien se 
hizo humilde por nosotros para que no conti-
nuásemos siendo orgullosos?  

 

SAN AGUSTÍN, Sermón 261,1  

Para tu reflexión 

 
 

Martes 3 Carlos Lwanga y compañeros, mártires de Uganda 
Miércoles 4 Beato Santiago de Viterbo, agustino 
Jueves 5 San Bonifacio, obispo y mártir 

VII SEMANA DE PASCUA 

SALIDA DE LA PARROQUIA: 8:00 
Cuota de inscripción (Bus): 20 € 

(apuntarse en el despacho  ÚLTIMAS PLAZAS) 
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Portadores de esperanza 

 
CURSO 2025-2026 

Apunta a tu hijo/a  
a clase de religión 

meapuntoareligion.com 


